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C O N S T I T U C I Ó N DE LA PROVINCIÀ DE T A R R A G O N A 
Y SU C A P I T A L I D A D 
Eri las cor tes ord inar ias de los años 1813 y 1814, en 
cumplimiento de lo consignado en el código constitucio-
nal del año 1812 t r a tóse de proceder á la división del 
te r r i tor io español en provincias , nombrándose , al efecto, 
una comisión e n c a r g a d a de reuni r los datos necesar ios , 
fo rmar un mapa genera l de las mismas y r e d a c t a r el 
correspondiente proyecto^de ley, en vi r tud del que á las 
an t iguas regiones se sus t i tu i r ían las nuevas provincias 
españolas. 
P o r lo que a tañe A Cata luña , t r a t ó s e de momento en 
dividirla en t res provincias , dos mar í t imas , cuyas capi-
tales se fijaron en las ciudades de Barce lona y T a r r a g o -
na, y o t ra inter ior , ba s t an t e reduc ida , de que había de 
ser capital la ciudad de Seo de Urgel (Doc. n.° 1); 
pero el decreto-manifiesto de F e r n a n d o VI I , suscr i to en 
Valencia (4 de mayo de 1814), á su llegada del caut ive-
rio, dejó sin efecto aquel proyecto , como quedaron 
anuladas la consti tución política y demás leyes decre-
t adas duran te el p r imer periodo consti tucional , volvien-
do la gobernación del pais al se r y es tado en que se 
hal laba en marzo de 1808. 
P roc lamada nuevamente la const i tución en el año 
1820 (segundo periodo consti tucional) resuc i tóse el pro-
yec to de división del t e r r i to r io español , acudiendo las 
c iudades que se c r eye ron con derecho ú se r capi ta les de 
provincia ante el congreso ó ante el rey, con el fin de 
que no se las desa tendiera ; logrando a lcanzar la las ciu-
dades de Barcelona, T a r r a g o n a , L érida y Gerona, con la 
división de Cataluñaen cua t rp provincias, y modificándose, 
por !o mismo, el pr imer proyecto, del que quedó excluida 
la Seo de Urgel, ciudad que se contentaba con que el 
repar to se verificase en cinco provincias, adjudicándose 
la capitalidad de una de ellas á la ci tada población. 
El ayuntamiento de T a r r a g o n a acordó en 13 de oc-
tubre de 1820 (Doc. n." 2) in teresar del congreso que 
no abandonase el proyecto de 1813 y 1814, ignorando 
que t ra taba de modificarse, y elevando al mismo razo-
nada instancia para que se conservase la capital idad de 
la segunda provincia marí t ima, ó de poniente, en la ciu-
dad de T a r r a g o n a . 
No hubieron de t r a scu r r i r muchos meses (13 de marzo 
de 1821), sin que el diputado ;í cortes por el ant iguo 
corregimiento de T a r r a g o n a , D. Guil lermo Oliver, co-
municase al ayuntamiento que había en Madrid -una 
comisión del ayuntamiento de Reus, que sobre el plan de 
que se adjudicase un subgobierno político á la c i tada 
villa, t r aba jaba sin descanso para que se señalase A la 
misma como cabeza de la provincia de T a r r a g o n a 
(Doc, n." 3), y mientras la corporación municipal 
acordaba nombrar una comisión que pasase A la cor te 
p a r a neutral izar las gestiones de la de Reus (Acuerdo 
de 20 de marzo), siendo, al efecto designados, el canóni-
go D. Joaquín Tar ín y L). José Antonio de Cas te l la rnau 
(menor), el referido diputado, instaba al agen te que 
el ayuntamiento tenía en la corte, para que en nombre 
y como apoderado de dicha corporación e levara á los 
pi^s del trono una reveren te instancia, encaminada ít 
justificar el derecho que asistía A T a r r a g o n a pa ra ser 
designada como capital de provincia. Pechado dicho 
documento en 16 de marzo, se dió cuenta del mismo en la 
sesión que celebró el ayun tamien to el día f> del s iguiente 
abril. (Doc. n." 4). 
Al llegar A Madrid la comisión de T a r r a g o n a , diri-
gió asimismo una sentida represen!ación al congreso, 
que lleva la fecha de 22 de abril, en que, al par que se 
reforzaban los argumentos -para probar el mejor dere-
cho de la antigua y renombrada ciudad, se acompañaban 
instancias de multitud de pueblos del corregimiento, 
solicitando igual medida, de todo lo que se dió cuenta á 
la corporación municipal en 18 de mayo, uniéndose al 
libro de actas un traslado de la citada representación. 
(Doc. n.u 5). 
Al fin se supo en 22 de octubre por carta del canónigo 
D. Joaquín Tarín, que el congreso había acordado por 
unanimidad y sin discusión alguna que la ciudad de Ta-
rragona fuese capital dé la provincia del mismo nombre, 
de las cuatro en que había quedado dividido el territorio, 
reuniéndose al día siguiente la corporación municipal 
con asistencia del gobernador, juez de letras y otras 
autoridades, acordando que se anunciase el suceso con 
un repique general de campanas, pregón público é ilumi-
naciones, y manifestando el cabildo que con ocasión de 
tan satisfactorio suceso había acordado que al día si-
guiente sería cantado un solemne Te-Deum en la cate-
dral, al que concurrirían todas las autoridades y veci-
nos, nombrándose una comisión numerosa para disponcr 
los festejos que debían celebrarse, tan pronto se tuviera 
noticia oficial de la designación. (Lib. de act. del ayune 
fols, 218 y 219). 
Asimismo, en 2 del siguiente noviembre acordó la 
propia corporación dar las gracias al congreso y al di-
putado D. Guillermo Oliver por las eiicaces gestiones 
practicadas en favor de la ciudad, (Doc. n.° 6). 
Antes de plantearse la división territorial de las pro-
vincias, quiso el gobierno proceder ñ la división de 
partidos judiciales, señalando veinticinco á Cauilufia, 
y cinco á la provincia de Tarragona, incluyendo en ella á 
los pueblos que formaron parte de la segunda provincia 
marítima ó de poniente, de modo que el de Tar ragona 
llegaba hasta Vilafranca, Villanueva y Valls, pues las 
cabezas de dichos partidos judiciales se lijaron en Ta-
r ragona, Tortosa, Reus, Monitblanch y Falset ; y como 
por car ta de D. Guillermo Oliver, desde Madrid, fechada 
en 19 de febrero de 1822, se dió aviso de que se es taba 
imprimiendo ya el real decreto de 30 de enero del mis-
mo año, dando reglas para la constitución de las nuevas 
provincias (Doc. n.° 7), la corporación municipal, en 
sesión de 28 del mismo mes, se preparó para la ejecu-
ción debida del mismo, y procuró neutral izar las gestio-
nes de los poderosos enemigos, que, al decir de aquel 
distinguido tarraconense, se venían practicando para 
a r rancar le la capitalidad, teniendo en cuenta que el 
citado real decreto encargaba á las diputaciones pro-
vinciales que iban A constituirse, informasen de las 
reformas que debieran practicarse, tanto en la limitación 
de cada una de las provincias, como de su capitalidad, 
pues todo debía entenderse con el carac ter de interi-
nidad. 
Como consecuencia del citado real decreto, diéronsc 
las órdenes oportunas para la designación de electores 
de parroquia y estos de compromisarios ó comisionados, 
los cuales el 15 de Mayo reuniéronse en Ta r r agona y 
eligieron d los primeros diputados provinciales, á saber , 
al canónigo D. Joaquín Tarín, á D. Pedro Alcántara de 
Ajuría, D. Joaquín Alcoriza, D, Pedro Batlle y D. Sal-
vador Alba, constando luego que también formaban 
par te de la corporación en tal concepto (junio de 1822) 
D. Benito Rubinat, vecino de Villanueva, que era indi-
viduo de la Diputación genei al de Cataluña, constituida 
á raiz de ser proclamada la constitución, y D. Rafael 
Magrifíá, sin duda diputado provincial por Falset . 
Designó también el gobierno el primer gefe civil po-
lítico,nombrando á D, Juan de Baile (1." de marzo), quien 
presentó por dos veces la renuncia del cargo, siéndole 
admitida en 16 de abril y designando para sust i tuir le A 
D, Francisco Bustamante, é interinamente hasta que se 
posesionase del destino, al comandante D. Marcelo Bae-
za liste, en 25 de mayo del expresado año 1822, consti-
tuyó por vez primera la diputación provincial, y por 
tanto dió por inaugurada la provincia de Tarragona,acto 
que se llevó á cabo en el palacio arzobispal, con asisten-
cia de los diputados, ayuntamiento y autoridades, can-
tándose al siguiente día un solemne Te Deitm, en la ca-
tedral, siendo invitados los diputados á un banquete, 
verificándose iluminaciones generales y celebrándose por 
la noche una función de gala en el teatro principal, pu-
blicando tanto el ayuntamiento (26 de Mayo), como el 
cuerpo provincial (28) una alocución á los tarraconenses 
y habitantes de la provincia para dar cuenta de la citada 
constitución provincial. 
Como quiera que todavía la villa de Reus, dadas las 
facultades que se concedían á las diputaciones para 
informar sobre los linderos y capitalidad de las nuevas 
provincias, insistiera en sus conocidas pretensiones, ges-
tionando cerca de la de Tarragona sobre la conveniencia 
de trasladar dicha capitalidad á la mencionada pobla-
ción, enterado el ayuntamiento de Tarragona de 
aquellos propósitos, dirigió al cuerpo provincial, en 28 
de enero de 1823, una enérgica instancia en defensa de 
los derechos de la ciudad. (Doc. n.° 8). 111 ayuntamiento 
reusense creyóse agraviado é injuriado por algunas fra-
ses estampadas en el documento,, y nombró procurador 
que presentó demanda de conciliación, ante el juez de 
letras, celebrándose el acto, sin que consteen parte algu-
na su resultado, pero hemos de suponer que habría ave-
nencia y se darian las correspondientes explicaciones, 
cuando no se sabe que se siguiese proceso. 
l'ero no transcurrió mucho tiempo sin publicarse en 
Reus un folleto (Doc, n." 9), bajo el pseudónimo de «Un 
amigo déla Verdad», en que se refutaban los argumen-
tos en que había apoyado Tarragona su pretensión, sin 
que con-»te que se contestaran aquellos cargos, sin duda 
porque atareados ya en esta fecha los liberales de Ta-
rragona y Reus en defender las respectivas poblacio-
nes de las partidas de realistas que se habían levantado 
para derrocar aquel orden de cosas, el peligro común 
les hizo olvidar antiguos agravios y dejar las rencillas 
locales á un lado para combatir á los enemigos del 
sistema constitucional, al íin derrocado en los últimos 
meses del indicado a fío. 
Como comprobante de los anteriores hechos se publi-
can á ¿ontinuación los documentos de que se ha hecho 
mérito en la anterior reseña histórica. 
Doc. n.9 1. — Distribución de Cataluña en tres provin-
cias, y limites de estas, según lo proyectaba la comi-
sión de las corles ordinarias de los años 1813 y 
18141 lomada del mapa general que entonces se for-
mó a este intento (¿ Irch. u/un. de Tarrag lib de 
acl.del ayunt. T.IIIdoc. 569). 
«1.a provincia marí t ima.—Capital Barcelona.—Al 
Este y Sur. —Desde el punto de la orilla del mar que di-
vide la Francia de la España en cabo de Creus, siguien-
do la costa del mar , por Rosas, Mataró, Barcelona, has-
ta otro punto de la orilla del mar á una media h o r a d e 
Sil jes en las vert ientes de las montañas de Garraf .—Al 
Oeste. -Desde osle punto al Este d • Siljes saldrá una lí-
nea que pasará por las al turas d e O r d a l , bajará á Piera 
continuará por Igualada y P ra t s del Rey, y t e rminará 
en la ciudad de Solsona.—Al Norte. =Desde Solsona por 
Berga y Ribas hasta la montaña de Nuria, y de allí por 
la línea divisoria de Franc ia y España, hasta el mar en 
cabo de Creus. 
2 n provincia marít ima. Capital Tar ragona .—Al Este. 
Desde Solsona á Sities lindará con la provincia de Bar-
celona.- Al Sur. Desde este punto inmediato á Sitjes si-
guiendo la orilla del mar hasta el punto en que el río Ce-
nia, que divide Cataluña de Valencia, desemboca en el 
mar.—Al Oeste Desde este punto de la desembocadura 
del rio Cenia, s iguiéndola línea divisoria de Cata luña 
y Valencia, y después la que divide Cataluña y Aragón 
hasta el p ¡eblo de Alfar ràs sobre el río Noguera Riba-
gorzana donde hay un puente.—Al N o r t e = D e s d e Alfa-
r ràs á Camarasa , y de allí siguiendo la orilla izquierda 
del río Segre á Pons, y desde Pons á Solsona. 
3.a provincia i n t e r io r - cap i t a l Urgel.—Al liste y S u r = 
Con las provincias de Barcelona y Tarragona—Al Oes-
te ==Con Aragón—Al Nor te=con la frontera de Francia . 
N O T A : Esta división es susceptible de rectificación, sin 
separarse sus principales bases, siguiendo en lo posible 
límites naturales é invariables de alturas, vertientes, 
caminos, ríos y ar royos .—Tarragona 1! Octubre de 
1820». 
D O C . N . " '¿.-Representación dirijida por el ayuntamiento 
de Tarragona al congreso, pidiendo que la referida 
ciudad fuese designada por capital de una de las 
provincias catalanas. (Arch, mun. de Tarraga lib: 
de act. del avunto. T. III. doc. 568.) 
«Al augusto Congreso Nacional.— El ayuntamiento 
constitucional de la ciudad de Tar ragona , en desempe-
ño de la atribución 9.'1 del a r t . 0 321 de la Constitución y 
deseoso al mismo tiempo de tomar par te en el impor tan-
te negocio de la división del terri torio español que tan 
dignamente está ocupando la atención de las cortes, se 
presenta á las mismas lleno de respeto y con fnnza para 
elevar á su alta consideración ajgunas reflexiones que le 
lia sugerido su zelo por la prosperidad general y por la 
particular del pueblo que representa.—No ofenderá la 
ilustración del Congreso con una inoportuna enumera-
ción de las incalculables ventajas civiles, morales y po-
líticas que acar reará á la nació i una división diminuta 
y proporcionada á su territorio; ventajas que están al al-
cance del que solo tenga una simple idea de lo que es 
administración pública, débil, obstruida y lenta en nues-
ra España, en mucha par te por su monstruosa división 
en provincias que han llevado y sostenido con gloria y 
dignidad, á nombre de Reynos. Séale, sin embargo, per-
mitido al ayuntamiento detenerse un momento en su de-
liciosa y anhelada perspectiva que ofrecerá España, sub-
dividida de modo qne el Gobierno pueda acudir con rapi-
dez y benéfico influjo á todos los puntos de la monarquia, 
que por efecto de la misma subdivisión sea indisoluble 
la unidad de sus operaciones, circuladas como el r ayo 
sus providencias, ejecutadas con exactitud y puntuali-
dad sus órdenes, sentida irremisible y oportun «mente 
su mano protectora ó dura en las relaciones de los 
miembros de la sociedad con la ley, fomentadas con 
atención peculiar á cada pueblo las fuentes de la riqueza 
pública, apoyado el débil, perseguido el malvado y pro-
tegido el productor. Consoladoras y lisongeras son estas 
esperanzas, al par de probables y aun indefectibles; pero 
todavía hay otra peculiar al estado de la nación, efecto 
de sus circunstancias políticas actuales. Los enemigos 
del sistema podrían abusar de la inercia en que constitu-
ye al Gobierno la lentitud consecuente á la separación 
desproporcionada de los puntos A que ha de llegar su in-
fluencia, y por desgracia, son demasiado tenazes y de-
masiado sagrado é importante el bien de que nos priva-
r ían para que no se diliera la división, medio quizás el 
mas eficaz de desvanecer sus maquinaciones y las tortuo-
sas t ramas por intereses part iculares prostergados 
ú ofendidos . -Es nimio, es despreciable ante un interés 
tan general y tan positivo el reparo que oponen algunos 
á esta división, fundado en el aumento de gastos; á m;is 
de que disminuyéndose en proporción de la menor exten-
sión de las provincias el número de los empleados de las 
autoridades anexas á cada una, los que tienen las actua-
les, casi bastarían para las subdividídas, y aunque siem-
pre se aumentará un gefe superior político, como ya de-
be haberlo subalterno en la ciudad que se elija por cabe-
za de provincia, solo resulta un aumento de sueldo en 
este primer funcionario público, diferencia que no debe 
ser atendible. Sentados estos principios, ninguno más 
consecuente é inmediato que el que parece estableció la 
comisión de las cortes ordinarias, de prefer i r para capi-
tales á las ciudades marít imas. Es evidente que en las 
poblaciones que tienen puerto de mar es donde general-
mente reside el comercio por mayor, que es el que dá 
acción y vigoriza á la agricultura y á las artes; que es-
trecha y multiplica sus relaciones con los demás pueblos; 
relaciones que forman la armonía y fomento recíproco 
de las tres fuentes de la prosperidad pública, y que nun-
ca llegará á alcanzar ningún pueblo interior,p or más po-
blado 6 industrioso que sea. A esto se añade otra venta-
ja política del mayor peso, cual es la de que estando co-
munmente fortificados los puertos marítimos, se hallan 
al abr igo de cualesquiera repentina invasión enemiga, 
acogen y abrigan en su seno los intereses déla provincia, 
y const i van y protegen las relaciones del Gobierno cen-
tral, con resultados tan consecuentes como inapreciables 
para la nación entera. Para el que tenga siquiera una 
dea de la situación y relaciones topográficas de Catalu-
ña, no puede dejar de ser muy aplaudida la distribución 
que proyectó de ella la comisión de las cortes; porque 
siendo principio inconcuso que todos los sobrantes y 
necesidades de los pueblos inter iores se estraen y se sa-
tisfacen con preferencia por las costas del mar, y no ad-
mitiendo duda que por la ostensión de Cataluña toda la 
actividad d e s ú s pueblos se dirige á ellas, convenia muy 
part icularmente distribuirla de modo que aprovecharan 
con mayor facilidad y economía las ventajas de su posi-
ción de que naturalmente se valían. Así es que toda la 
par te de Levante de la provincia, desde las inacabables 
costas de Gar ra f , importaba y extra ía por los puertos 
de Barcelona hasta cabo de Creus, y que toda lacle 
poniente hacía lo propio por los de Villanueva, Ta r r a -
gona, Salou y los Alfaques. Esta conveniencia econó-
mica, demostrada por la práctica, indujo probablemente 
á la comisión á dejar en su distribución natural la costa 
marí t ima, siendo una consecuencia de ella la formación 
de una provincia interior, tanto porque hubiera sido ex-
t raordinar iamente i r regular la subdivisión de la provin-
cia sin este recurso, como poi que resultando diferentes 
los hábitos, costumbres é industria de los pueblos á cier-
ta distancia de la costa, se perjudicaban los intereses de 
unos y otros con darle una dirección contrar ia á sus 
usos y tendencia. Además, la clase de esies en razón al 
fomento de sus prc duelos en lo interior es enteramente 
diversa de la que tienen sus limítrofes á las costas de 
mar , y requiere por consiguiente otros medios análogos 
á su dirección respectiva, por lo tanto se hace tanto más 
conveniente que la administración y dirección económi-
co-políticas de unos y otros sea análoga y adecuada á 
su situación respectiva. Estas consideraciones hacen 
tan propia, acer tada y justa la distribución que va 
señalada en la nota adjunta descri ta sobre el citado pro-
yecto de la comisión, que será muy difícil sino imposi-
ble concebir otro más apropósito sin despreciar la in-
fluencia decisiva que tiene la topograf ía en los conductos 
y comunicaciones de la agr icul tura , comercio é industr ia 
con el exterior, lil ayuntamiento cree no equivocarse al 
asegurar también que en la división geográfico-polftica 
del terri torio español, se ha de atender par t icularmente 
y con preferencia á la concordancia de usos y costum-
bres, á la mayor facilidad del trálico interior, mayor y 
mas expedita comunicación en el exterior , y más pronta 
y despejada influencia y administración del Gobierno 
local, y en este sentido no cabe duda de que ningún otro 
proyecto lo conciliaria tan completamente. Además, sin 
necesidad de gastos extraordinarios, ni de preparaciones 
complicadas, gravosas y molestas, tiene señaladas esta 
distribución natura! y-oportunamente las capitales que 
la conviene. Barcelona está bien marcada para serlo de 
la provincia marít ima de levante; Tar ragona para la 
de poniente, y la ciudad de Urgel para la interior, 
reuniendo todas de lleno cuantas circunstancias pueden 
apetecerse —Manifestada con esta evidencía la utilidad y 
conveniencia indispensables de la distribución de Catalu-
ña en tres provincias, del modo que la proyectaba la co-
misión, cree de su deber el ayuntamiento manifestar con 
igual ó mayor evidencia todavía la oportunidad de cir-
cunstancias y las poderosas razones que señalan á dicha 
ciudad por capital de la provincia marí t ima de poniente, 
y que indujeron sin duda á la misma comisión á desig-
narla por tal en su proyecto, A más de cumplir en esto 
el ayuntamiento con el pueblo que representa el pr imero 
de Cataluña que se pronunció este año por nuestra res-
tauración política, puede asegurar que defiende y pro-
cura directamente los intereses y la felicidad de los de-
más, comprendidos en la nueva provincia. No hará 
mención el ayuntamiento con la prolijidad que pudiera 
de las antiguas glorias de Tar ragona y cuan respetable 
y distinguida lia sido desde los tiempos más remotos 
entre los pueblos célebres de nuestra España. No recor-
dará las muchas cortes y concilios que en ella se cele-
braron, la dignida ! de Primacia de que goza su Iglesia 
catedral, ni menos hará alarde de su positiva grandeza, 
de la cual á despecho del tiempo destructor han quedado 
magníficos restos en arcos, aqliéductos, amliteatros, lá-
pidas y otros monumentos preciosos, no porque crea que 
estas consideraciones carecen de influxo, sino por que 
para cimentar y apoyar su solicitud tiene los motivos de 
utilidad positiva y general que va á exponer, después de 
hacer observar de paso que el haber sido T a r r a g o n a la 
colonia principal de los Romanos en la Celtiberia, el ha-
ber dado nombre á la mayor par te de España, el haber 
sido su cabeza, y el alto grado de explendnr á que se 
elevó, son pruebas luminosas de la predilección que me-
reció del Imperio Romano, y lo son asimismo de su par-
ticular disposición para un lugar distinguido bajo un go-
bierno sabio --Reconocida la preferencia que debe darse á 
los pueblos marítimos para capitales de provincia,es bien 
notorio que entre los de la marítima de poniente, solo 
í arragona tiene la circunstancia principal é indispensa-
ble de un puerto cómodo y espacioso, y una fortificación 
respetable e,i el día, y susceptible por su localidad de 
ponerse inexpugnable. Situada junto á la ca r re te ra 
principal de Barcelona A Valencia,' fertilizada por el río 
Francolí , colocada en el golfo que forman las dos 
puntas de Salou y la Mora, contigua á un terreno feraz 
y cultivado, el de más sobrantes de Cataluña, es induda-
blemente la población m i s á propósito y adecuada para 
aumentar y proteger la navegación v"promover el co-
mercio, part icularmente el de la par te "de poniente de la 
actual provincia, en la cual vienen comprendidas las ri-
quísimas comarcas del ancho y ameno campo de Ta r ra -
gona, deí llano de Urgel y del territorio que comprende 
su nuevo canal que ha de hacer la felicidad de la provin-
cia, y cuya exportación, asi como la de los aceites y fru-
tos sobrantes de las huertas del Seg' 'e en Balaguer y 
Lérida, y de los aguardientes de ¡a sobria y aplicada Se-
garra , ha de ser precisamente por el puerto de Ta r rago-
na, como lo es en el dia por efecto de su situación y con-
veniencias relativas. La egtraordinaria celeridad con 
que se han edificado y aun aumentado con magnificencia 
y solidez poco comunes los edificios que fueron destrui-
dos ó ar rasados por los franceses en el asedió y perma-
nencia en esta ciudad, es una prueba que convence de la 
importancia y oportuna situación de este puerto, cuya 
obra en todos tiempos desde que tuvo principio en los 
primeros años del reinado del Sr. D. Carlos IV, ha me-
recido constantemente la decidida protección y cuantio-
sos auxilios del Gobierno. —A la par de los progresos de 
esta grandiosa obra, han ido naciendo y multiplicándose 
ios objetos de engrandecimiento y ornato de esta ciudad, 
y los de utilidad del interior de la provincia, que por su 
situación geográfica debe tener relaciones con ella. Un 
abundante caudal de agua traido de mucha distancia, que 
proporciona la aguada á tos buques en el mismo anden, 
¡a construcción reciente de una ca r re te ra que conduce 
á Lérida y parte oriental de Aragón, difundiendo en el 
interior de la provincia la actividad, la ocupación y la 
riqueza, varios establecimientos mercantiles, y entre 
ellos, los de algunas casas es t rangeras que a d h i r i e n d o 
aquí propiedades han levantado edificios hermosos, al-
macenes y fábricas de destilados, prueban á lo menos 
las ventajas que les ofrece este punto, y cuan suscepti-
ble es de aspirar al mas brillante progreso.—Si bajo el 
aspecto por el cual acaba el ayuntamiento de presentar 
á esta ciudad y puerto merece la preferencia á todas 
las demás poblaciones incluidas en la nueva demarcación, 
la merece no menos todavía por otras circunstancias así 
políticas como militares de que aquellas carecen. Ca-
beza de corregimiento y del tercio naval; presidencia del 
gobierno militar y sede arzobispal, Ta r ragona tiene 
acostumbrados á un gran número de pueblos que deben 
formar la nueva provincia, y muy distantes á concurr i r 
á ella con la frecuencia que lian exigido las indicadas di-
versas relaciones de dependencia, y este hábito contraí-
do de tiempo inmemorial, ofreciendo desde luego una 
facilidad suma para la concurrencia á la capital que res-
pecto de otra población no podría ser sino obnf de mu-
cho tiempo, y venciendo los obstáculos qne presenta 
sLmpi e la novedad de relaciones, la hace visiblemente 
preferible para este destino.—Ademas los establecimien-
tos de inspección pública, á qne tan sabiamente se diri-
gen las miras del congreso, y que por todos títulos de-
be fijarse en las capitales de provincia, hallarán ya en 
esta ciudad un cuadro sobre que establecerse. Le está 
concedido un Consulado de comercio, y contiene en su 
recinto escuela de Náutica y dos de Dibujo para ambos 
sexos, sostenidas de los fondos del común; un Seminario 
conciliar fundado por el Emmo. Cervantes, un estudio 
público gratui to con cátedras de Gramát ica latina, Re-
tórica, Filosofía y Teología escolástica y moral, cuyos 
alumnos son admitidos para cualesquiera grados en 
todas las Universidades del Reino; un establecimiento 
de Beneficencia para los escolares indigentes; dos de 
igual clase para la horfandad de ambos sexos; un g ran -
dioso hospital cívico-militar; una casa de corrección 
para mujeres; un edificio para los reos destinados á 
obras públicas, y otros muchos de los cuales en la eje-
cución de los sabios decretos expedidos por las cortes 
podrán ser destinados á la utilidad é instrucción públi-
ca,—Por último, en todos tiempos es útil por no decir 
necesario que las autoridades militares residan junto á 
las políticas en el mismo orden para la mas pronta y 
expedita prestación de sus auxilios recíprocos; y siendo 
Tar ragona plaza de armas muy fortificada, bien que des-
provista de espaciosos cuarteles, al paso que es indicada 
por lo mismo para residencia de la autoridad militar, lo 
es igualmente para la del gobierno superior político en-
t re los demás pueblos de la nueva p r o v i n c i a . - P o r todas 
las razones manifestadas en este escrito, c! ayuntamien-
to de 1 a r ragona suplica, pues, al augusto congreso 
que se sirva decretar la distribución de Cataluña en los 
términos que proyectó la comisión de las cortes ordina-
rias de los años 1813 y 1814, y designar á la ciudad de 
l a r r a g o n a por capital de la provincia marítima de po-
niente.—1 arragona 11 octubre de 1820 » 
Doc. N.° 3 - Comunicación del diputado á corles D.Gui-
llermo Oliver, al ayuntan liento de Tarragona, dán-
dole cuenta de las gestiones que se practicaban por 
una comisión del de Reus, contra la capitalidad de 
1 arragona (Lib. de act, del ay. T /. doc. 187). 
«Para cumplir con mi obligación de diputado y de ve-
cino de esta ciudad debo manifestar á V. S. que tengo 
noticias positivas que los comisionados de Reus inten-
tan con todo esfuerzo que aquella villa sea capital de la 
nueva provincia de T a r r a g o n a dando por razones prin-
cipales el a t raso de esa población y de que de lo contra-
i lo se alborotaría Reus y con tantos milicianos que tiene, 
a t racar ia á 1 arragona ó á sus vecinos, de quienes hablan 
con el mayor desprecio. Mis compañeros diputados de 
Cataluña me han hablado de esto, y yo les he propues-
to una conferencia par t icular con asistencia de los mis-
mos comisionados de Reus. Estos huyen de mi pero 
atacan terriblemente á ios diputados de todas partes v 
conozco que han alucinado á algunos. La comisión del 
gobierno propone ¡i esa ciudad por capital; no sé lo que 
hará el nuevo ministro, y luego deberá pasar el expe-
diente á las coi tes. Ser ía impertinente manifestar cuan-
to he hecho y pienso hacer, á fin de que no se haga una 
injusticia semejante á Ta r ragona , pero los de Reus ten-
go entendido que tienen recursos de muchos pueblos que 
apoyan su solicitud, y el agente de ese ayuntamiento 
tiene muy pocos documentos para apoyar su represen-
tación. Así, pues, Jo participo á V. S., á fin de que ' sin 
perdida de momento, remita á su agente representa-
ciones de pueblos y cuanto conduzca para que no logren 
su injusta presunción los de R e u s . - D i o s g á V S mu-
v ! r S ; M a d r í d ! 3 Guillermo Oli-
ver. -M. I. Ayuntamiento dç 1 arragona,» 
Doc. N.° 4.— Instancia elevada al rey por el agente del 
ayuntamiento de Tarragona, D. Manuel Texo Ace-
bedo,pidiendo que Tarragona sea destinada d ca-
pital de provincia de su nombre, instancia que 
hizo imprimir dicho agente y remitió d la corpora-
ción v A varios particulares (Lib. de ac. del ayuut 
TI doc. 222). 
«Señor.—El ayuntamiento de la ciudad de T a r r a g o -
na con la más profunda reverencia represen ta á V. M 
que en la sesión de cor tés del dia de an teayer , según 
manifiestan los periódicos, se dió cuenta de una repre-
sentación del ayuntamiento de la villa de Reus, y de al-
gunos otros pueblos, pretendiendo que se es tablezca en 
aquella un gefe político subal terno; y por otra pa r te , 
según lo acredi tan las cua t ro cert if icaciones adjuntas^ 
señaladas con la l e t r a C, intenta el ayuntamiento de 
Reus que aquella villa sea capital de la provincia de Ta-
r r agona ; y como las coi tes, con su acos tumbrada sabi-
duría mandaron pasar aquella solicitud al gobierno de 
V. M., ha creido el exponente de su obligación concu-
r r i r á la instrucción de es te expediente, á fin de que los 
derechos y los deseos de aquella c iudad y de la m a y o r 
pa r t e de los pueblos de su provincia sean conocidos y 
atendidos de la bondad de V. M. y de las cor tes . -Sería 
preciso ignorar absolu tamente la historia de España en 
todas sus épocas memorables , y la geogra f í a de la anti-
quísima provinci s de T a r r a g o n a , ó de la España Tar ra-
conense, pa ra dudar , de cuanto más conviene por razo-
nes militares, políticas y económicas , conservar la ciu-
dad de I a r r a g o n a por capital , que no despojar la de es te 
antiquísimo título pa ra dar lo á la villa de ' Reus. Los 
Romanos, los Arabes , los Ingleses y los F r a n c e s e s cuan-
do intentaron dominar aquel hermoso pais, probaron que 
para conseguir lo basta dominar la ciudad y el puer to de 
I a r r a g o n a , y que ningún pueblo ni punto en aquella pro-
vincia, proporc ionaba la segur idad, ¡a centra l idad y to-
das las conveniencias pa ra ser capital corno la r e fe r ida 
ciudad.—Los sucesos públicos y recientes de la úl t ima 
g u e r r a , no han sido más que una renovación de los que 
ocurr ieron en todas las g u e r r a s en que la España T a r r a -
conense fué invadida ó embest ida: porque s iempre 
Siempre la ciudad de T a r r a g o n a fué el an temura l único 
que la defendió y la salvó, sacr i f icándose dicha ciudad 
valiente y generosamente: así que bas ta rá recordar lo 
Ultimamente acaecido para renovar la memoria de lo pa-
sado, y juzgar lo conveniente para lo venidero.- Ocu-
pada Barcelona por los enemigos desde el año lfc08 has-
ta 1811, fueron la ciudad y el puerto de Tar ragona , el 
centro de unión de toda Cataluña, el principal apoyo de 
los ejércitos nacionales, el refugio ó el asilo de los lea-
les españoles, el depósito de los ricos efectos del comer-
cio, d é l a industria, y de la marina nacional, el blanco 
y el te r ror de los enemigos.—Con ardides, más que con 
la fuerza, sojuzgaron á Ta r r agona ; pero fué preciso que 
antes perdiesen los sit iadores más de 10.000 hombres 
durante el sitio; que pereciesen muchos de la milicia ur-
bana de Tar ragona , y todos los paisanos que se encon-
traron en la ciudad, y no quisieron ó no pudieron arro-
jarse al mar; que se arruinasen del todo 459 casas, y en 
parte 556, y 26 edificios públicos y eclesiásticos, y que 
los daños que únicamente se han podido calcular por el 
estado demostrativo más moderado que se ha formado y 
publicado, en edificios, f rutos y géneros de la agricultu-
ra y del comercio, causados en Tar ragona , ascendiesen 
al valor de 88.571,507 reales de vellón, de que fueron tes-
tigos oculares el párroco y las personas ma;; visibles de 
Reus, en número de 52, que Suchet mandó que fuesen y 
paseasen por dicha ciudad, entre cadáveres y cenizas 
humeantes el dia 29 de junio de 1811. No puede menos 
con estos antecedentes y otros semejantes de es t rañarse 
las pretensiones del ayuntamiento de Reus, y aun lo 
mismo sucede considerando en si solo este asunto, líl 
artículo 3 del capítulo 3 0 de los gefes políticos en la 
instrucción para el Gobierno económico-político de las 
provincias de 23 de junio de 1813, dice: «podrá haber un 
gefe político subalterno al de la provincia en los princi-
pales puertos de mar que no sean cabezas de provincia, 
é igualmente en las capitales de part ido de provincias 
muy dilatadas ó muy pobladas, donde el gobierno juz-
gue ser conveniente establecerlo, para la mejor direc-
ción de los negocios públicos, después de haber oído ú 
la diputación provincial respectiva, y al consejo de 
listado, y dando par te á las cortes para su aprobación», 
— La villa de Reus no se- halla en ninguno de los dos ca-
sos precisos en que el decreto de las cortes permi te el 
establecimiento de gefes políticos subalternos; y si se 
oye á la diputación provincial, según terminantemente 
lo previene dicho decreto, no podrá menos de informar 
ó confirmar, asi los hechos referidos, como otros que 
manifiestan que las indicadas solicitudes del ayunta-
miento de Reus no son atendibles.—Desde Barcelona á 
Tor tosa en 30 leguas de costa marí t ima, del mas fácil 
acceso y desembarco, no hay puerto ni pueblo fortifica-
do sino en Tar ragona ; y aún hallándose la ciudad de 
Tor tosa algunas leguas en el interior, puede decirse que 
no hay puerto ni puede haberlo sino á gran costa y en 
muchos aílos fortificado hasta Alicante, es decir en 80 
leguas de costa de los países más ricos de España.—Así 
es que el augusto padre de V . M , á consecuencia de ex-
pedientes muy instruidos por los consejos, gefes é in-
genieros principales, después de oir repetidas veces al 
mismo ayuntamiento de Reus, aprobó en 1801 el nuevo 
plan del puerto de Ta r ragona ; lo habilitó después para 
toda clase de comercio; dispuso que se cons t ruyese un 
camino de Reus á Ta r ragona ; verificó en 18C6 la cons-
trucción del de Valencia á Barcelona, abriendo grandes 
y económicas comunicaciones de muchos pueblos de 
ambas ca r re te ras con Ta r r agona , y aprobó después el 
proyecto del camino ca r re t e ro de Lérida á T a r r a g o n a 
que V. M. dos años hace hizo e jecutar , dando al Aragón 
y á los países más productivos de Cataluña el puer to 
marí t imo más cercano y más seguro que podían tener ; 
igualmente que por su real orden comunicada por el 
ministro de Hacienda y actual consejero de Estado don 
Martin de Garay , de 2 de diciembre de 1817, mandó 
V. M,, con ar reglo á las leyes, establecer en T a r r a g o n a 
un consulado marí t imo y ter res t re , según todo consta 
de los datos que refieren los dos adjuntos impresos,—Fs 
verdad que la villa de Reus hace su comercio por la pla-
ya de Salou, pero también lo es que son grandes los in-
convenientes que en razón de la salud pública, de la ha-
cienda nacional, de la política y de la economía se han 
notado y reclamado unánime y constantemente desde el 
siglo XV, según consta por reales órdenes é informa-
ciones desinteresadas que se citan en los impresos que 
se acompañan. Es aquí digno de notarse la real orden 
de 9 de enero de 1801, comunicada por el ministro en-
tonces, consejero ahora de Estado, D. Pedro Ceballos, 
al jefe de escuadra, D. Juan Smith, que ent re ot ras co-
sas dijo: «El Rey quiere que se ponga fin á estas diferen-
cias y que conozca Reus las ventajas de tener un puer to 
seguro, sano y defendido en que puedan embarca r se los 
f rutos naturales de su pais y recibir otros del es t ranjero , 
lo que no le es tan fácil en Salou por las t rabas que pre-
senta la localidad de aquella rada abierta». Cuya real 
orden ha confirmado V. M. posteriormente y se cum-
plirá á costa de los fondos del puerto de T a r r a g o n a , co-
mo lo ha ofrecido y lo promete la junta administrat iva 
de sus obras, luego que el ayuntamiento de Reus lo con-
sienta.—Por las exactas operaciones que al tiempo de 
medir el meridiano de Paris hicieron los miembros del 
Instituto nacional de Francia con los sabios españoles 
que se agregaron á aquella comisión, resulta y puede 
comprobarse < n los documentos originales que existen 
en el depósito hidrográfico de esta corte, que de la villa 
de Reus á la playa de Salou en los puntos más cercanos 
hay dos leguas, cinco centésimas, y de Reus al punto 
míts distante de Tarragona, dos leguas veinticinco cen-
tésimas; así como que Salou dista de T a r r a g o n a lo mis-
mo que de Reus, cuatro millas. Estas y ot ras poderosas 
consideraciones movieron á las cortes á establecer con 
su decreto de 9 de noviembre de 1820 el depósito de pri-
mera clase en el puerto de Tarragona.—No solo por los 
caminos indicados y otros es T a r r a g o n a el centro de 
las comunicaciones más importantes de aquel país; lo 
es también topográficamente de la provincia de su nom-
bre, porque si bien se halla aquella ciudad si tuada algo 
más á levante, son muchos más y de mayor vecindario 
los pueblos de aquella par te que los de í:i de poniente, 
como lo comprobará el mapa y el censo de dicha provin-
cia; y tan pronto se puede llegar de las ciudades de Lé-
rida, de Balaguer, de Cervera y ele las villas más popu-
losas como la de Valls ,que casi ya compite con todo con 
la de Reus, á Tar ragona , como á Reus, porque esta vi-
lla está circuida por el norte y por occidente de montes 
inaccesibles á los carruajes ; y ya se ha dicho, que de 
Reus, para llegar al punto más cercano del m a r , que-
dan después más de dos leguas. De modo que si se pusie-
re ge fe político subalterno en Reus, con más razón ha-
brán de ponerse en las indicadas ciudades y villas de la 
misma provincia, con el número, á lo menos, de diez ge-
les subalternos, agravando inútilmente las ca rgas públi-
cas en esta época tan apurada.—Si hay ó no comercio 
en Tar ragona , díganlo los productos de su aduana, que 
á pesar del gran contrabando que se hace por las cos-
tas, ha producido estos últimos años tanto y más en 
proporción que la aduana de Barcelona, y aumentará en 
cuanto no se desvíe el comercio de la senda que la ley, 
la política y la economía señalan con ventajas superio-
res para la misma villa de Reus, que acaba de perder 
sus numerosos ar tesanos por la inmensa introducción 
clandestina de géneros estranjeros; y por lo que toca á 
la población de Ta r r agona , después de la gran mortan-
dad que sufr ió por los desastres de la última gue r ra , pa-
sa de doce mil almas como consta en el censo fo rmado 
el año 1813 y la certificación del cura pár roco seña lada 
con la letra P que se acompaña, fecha 23 de febre ro úl-
timo ,que es á poca diferencia la misma población que el 
año de 1816 habia en Reus, según se justifica por el esta-
do que su ayuntamiento y cura párroco presen ta ron al 
Gobernador Corregidor de T a r r a g o n a , y lo espresa la 
certificación del secre tar io D. Ciríaco Garc ia , que se 
incluye con el documento señalado R, y esto, además 
de lo mucho que se va reedificando y extendiendo la an-
tigua y nueva población de T a r r a g o n a , aunque circuns-
cri to el plan de nueva fortificación que por algunos años 
impidió el incremento de la población.—No es indiferen-
te tampoco la consideración de que siendo T a r r a g o n a 
de tiempo inmemorial capital ya de una provincia ó co-
rregimiento de los más populosos del antiguo principa-
do de Cataluña, y su catedral Metropolitana, podrán en 
dicha ciudad ser mejor patrocinados ó asistidos los liti-
gantes ó pretendientes, sin necesidad de multiplicar abo-
gados y agentes curiales, reuniéndose en la capital de 
T a r r a g o n a las autoridades eclesiásticas, mili tares, civil, 
política, consular y demás super iores ,—Las cert if ica-
ciones señaladas con la letra C que comisionados del 
ayuntamiento de Reus para dar apoyo á sus pretensio-
nes han ido mendigando, según espresion de una de di-
chas certificaciones, ó buscando firmas de otros pueblos; 
y si contra las evidentes y poderosas razones esplicadas 
pudiesen prevalecer semejantes firmas, ser ia indis-
pensable oir los ayuntamientos de T a r r a g o n a y de mas 
de 650 pueblos que contendrá su nueva provincia, aun-
que muchos espontáneamente represen tan en las diez y 
siete solicitudes adjuntas , señaladas con la letra S. —Pol-
lo que con la mayor humildad á V. M. suplica tenga á 
bien mandar unir esta esposición y sus inclusiones al 
espediente promovido por el ayuntamiento de la villa de 
Reus con pretensión de establecer en ella gefe político 
subalterno, ó al de la división del terr i tor io español, á 
fin d e q u e puedan V. M. y las Cortes, coa todo el conoci-
miento y acierto que acos tumbran, acordar lo mas justo 
y útil.—Madrid 16 de marzo de 1821.—Sefíor=en virtud 
de órden=Manuel del Texo Acebedo. (Madrid de la Im-
prenta de Alvarez 1821).» 
Doc, N-" 5.—Exposición elevada al Congreso por la Co-
misión que pasó d Madrid,compuesta délos señores 
Tarin y Castellar nau, acompañando 101 instancias 
de otros tantos pueblos del Corregimiento, suplicando 
que la capitalidad de la provincia se fijase en Ta-
rragona (Lib. de act. del ayunt.T de 1821 ydoc.302). 
«Soberano Congreso.—El ayuntamiento de la ciudad 
de Tarragona por medio de los apoderados D. Manuel 
del Texo y Acebedo hizo una reverente exposición ÍÍ 
S. M., con fecha 16 de marzo último, acompañando entre 
otros documentos diez y siete representaciones origina-
les de varios pueblos de aquella provincia, en que por 
consideraciones militares, políticas y económicas, piden 
que se conserve por capital de aquella provincia la que 
de tiempo inmemorial lo que ha sido con tantas utilida-
des de todos los pueblos de aquella comarca, y aun de to-
da la España Tarraconense, como lo acreditan las his-
torias en los pasages mas inmemorables; cuya exposición 
documentada parece que obra en el expediente general 
de la división del territorio español que el Gobierno ha 
pasado A las Cor t e s . -E l rumor vago solo, que se ha es-
parcido en algunos de aquellos pueblos de que la villa 
de Reus ó su actual ayuntamiento intentaba despojar 
«1 la ciudad de Tarragona de dicho su justo título, aun-
que generalmente se tiene por increíble, ha movido A 
muchos ayuntamientos £í representar A las Cortes lo que 
puede conducir A la mas completa instrucción de este 
asunto, valiéndose del conducto de los infrascritos apo-
derados de Tarragona, que con el mas profundo respe-
to elevan A las Cortes, ciento y una representaciones 
origínales, señaladas con la letra S, y numeradas con los 
números desde 18 inclusive al 118, de otros tantos pue-
blos, que por diversas y poderosísimas razones piden to-
dos que se conserve su antigua capital Tarragona. 
—Ademas acompañan los infrascriptos, [señalada con la 
letra C, número 5, la certificación que A solicitud del 
ayuntamiento de dicha ciudad ha dado con fecha 28 de 
marzo ultimo desde Pamplona, D. Josef de Santa Cruz, 
brigadier de los exercitos nacionales, director y subins-
pector del Cuerpo de Ingenieros de la provincia de Na-
var ra y Vascongadas, que por los conocimientos prácti-
cos y exquisitos que ha adquirido en varias comisiones 
militares y políticas que ha desempeñado en aquella pro-
vincia por muchos años, manifiesta con la 'mayor eviden-
cia la justicia, la utilidad y la imperiosa necesidad que 
concurren para que la ciudad de ^Tarragona quede por 
capital de la provincia de su nombre; según asi parece lo 
propone la Comisión especial del Gobierno que ha traza-
do la división, y con su remisión á las Cortes lo apoya el 
Gobierno.—Por ello, á las Cortes humildemente suplican 
los infrascriptos que tengan á bien mandar unir esta ex-
posición con sus inclnsiones al expediente general d é l a 
división del territorio en que obran los antecedentes.— 
Madrid 22 de abril de 182Í- -Joaquín Tar ín—José Anto-
nio Castellarnau». 
Doc. N.° 6.— Escritos de gracias dirigidos al Con-
greso y al diputado D. Guillermo Oliver por el ayun-
tamiento, en acuerdo de 2 de noviembre de 1821, 
por haber logrado los deseos de que d la ciudad se 
la señalase por capital de una de las provincias ca-
talanas (Lib. de act, del ayunt. T. II1821 doc 705 y 
706). 
«Soberano Congre so . -E l ayuntamiento constitucio-
nal de la ciudad de Tar ragona , lleno de alborozo y con 
aquella complacencia hermanada de la mas tierna grat i-
tud, en nombre propio y del pueblo que representa , diri-
ge á tan dignos sabios dé la nación las mas vivas espre-
siones de sensibilidad hacia el grande objeto desús pro-
fundas y delicadas tareas que tanto ennoblecen el he-
roico triunfo que van solidando, y mayormente al apli-
car sus meditadas resoluciones de aquel modo que co-
rrobora el verdadero espíritu de la conciencia mas pura. 
Si, héroes primeros de nuestra regeneración feliz, A vo-
sotros deberá nuevamente esta antigua Metrópoli aquel 
ser que en otros tiempos remotos la distinguió y enno-
bleció; pues elegida capital de provincia, sin la menor 
discusión en la división de terri torio que se ha practica-
do, ha adquirido un nuevo timbre, una gloria inmortal y 
un mérito que engrandecerá en todas épocas el que ya 
tenía adquirido. Recibid, pues, ó Padres de la Patr ia 
de estos ciudadanos los afectos cordiales del mas puro 
agradecimiento por los beneficios que vuestra invariable 
justicia ha prodigado á esta ciudad, eligiéndola por ca-
pital de provincia, y quiera el cielo que vuestras subli-
mes virtudes acaben de colmar de gloria á los españo-
les, al paso que llenen de admiración al mundo entero. 
1 arragona sabrá corresponder siempre con honor en la 
marcha de sus deberes, y con la madurez y magnificen-
cia A que da lugar el distinguido puesto que ocupa en la 
historia de nuestros felices d i a s . - Tar ragona , en sus 
Casas Capitulares <1 4 de noviembre de 182Í.—Siguen las 
firmas de los Alcaldes, regidores y síndicos. 
A D. Guillermo Oliver, diputado á Cortes .—Los 
continuos.é ímprobos trabajos de V. S., en pos de soli-
dar con perfección el saludable sistema de nuestra feliz 
regeneración, merecerán en todas épocas la grat i tud 
dé l a Patria, y Tar ragona se distinguirá siempre en 
saber apreciar las virtudes de V. S. gozándose de ha-
berle tenido por representante en su Congreso, en el 
que ha brillado la sabiduría y la elocuencia. - E s t o s 
ciudadanos llenos del mayor júbilo por la gracia que se 
ha dispensado á Tar ragona cíe capital de provincia, no 
cesan de admirar las sublimes virtudes que tanto ador-
nan á los dignísimos diputados de la Nación que acom-
pañados sus más altos sentimientos de la más sana me-
ditación, hacen triunlar siempre la verdad y la razón, 
sabiendo medir con justicia el derecho de las poblaciones 
despreciando diabólicas y maliciosas tramas.—V. S., 
como parte integrante de las glorias que la patria tribu-
ta á sus hijos, puede asumirse la que con tanta justicia le 
corresponde; pero ¡os tarragonenses no ignoran que el 
incesante ardor de V. S. por la felicidad de este pueblo, 
se ha distinguido en la época de nuestros días. Así lo 
han manifestado en públicos desahogos de su verdadero 
espíritu; nunca olvidarán un protector tan amante de la 
ilustración y de la justicia y colmarán su reconocimiento 
debido con un monumento de eterna gratitud. Dios 
guarde la interesante vida de V. S. muchos años.—Ta-
rragona 4 noviembre de 1821. El Ayuntamiento cons-
titucional.—(Siguen las firmas).» 
Doc. N." 1.—Carla del diputadQ á Cartes D. Guillermo 
Oliver, anunciando que ya se imprime e¡ Real De-
creto parala constitución de las provincias, y de 
los poderosos enemigos que todavía trabajaban 
para quitar á Tarragona la capitalidad. (Ac. de 28 
febrero de 1822 y lio. de act. del mismo aflo T. 7, 
doc. 77). 
«Las graves ocupaciones mías en los últimos días de 
cortes me impidieron hasta ahora contestar á su oficio 
de 25 del pasado y decirles que parece está ya persuadi-
do el Gobierno de la urgencia que hay en que ponga en 
planta el decreto de la división del terr i tor io, que ya se 
está imprimiendo, y no dudo se p lanteará el mes que 
viene; de modo que habiéndome dicho el agente de ese 
ayuntamiento que no admitir ían nues t ra representac ión 
sobre periaje, firmada por él ni por otros que no fuesen 
los mismos individuos del propio ayuntamiento, creo que 
poco ó nada adelantar íamos de anticipar la solicitud de 
una providencia que incluirá la división, y que apoyará 
la Diputación provincial, de cualquiera individuos de 
que se componga; y así suspenderemos hacer ninguna 
gestión, has ta que V . SS. otra cosa resuelvan.—Los 
enemigos de T a r r a g o n a son muchos, poderosos, as tu tos 
y osados, y t rabajan incesantemente pa ra pr ivar la de 
ser capital de provincia, que sería un mal gravísimo, que 
por todos medios debemos evi tar . Ll mas poderoso que 
puede asistirnos, es la unión de todos los vecinos de Ta -
r ragona , para promover su propia y común felicidad; y 
ese cuerpo la conseguirá dirijiéndose por el paternal y 
generoso espíritu que adorna á sus individuos. Luego 
que se nombre ministro de la Gobernación p r o c u r a r é 
obtener buena elección de Gefe político; y como ya, 
gracias á Dios, no ta rdaré á r eg re sa rme á esa, manifes-
taré á V. SS. todo lo que considere digno de su atención; 
para que vean colmados sus deseos del bien públ ico . - -
Dios gua rde á V. SS. muchos años.—Madrid 19 de fe-
b re ro de 1822.—Guillermo Oliver.—Al M. I. Ayunta-
miento constitucional de Ta r r agona .» 
(Se concluirá). 
R É G I M E N DE U S A N T I G U A S C A S A S DE C O M E D I A S 
Efi CñTflLkU fi R 
(Conclusión) 
las anticipaciones que han recibido, y lo que ha tenido 
de coste su adquisición, á fin de que me rehemplace es te 
dispendio y de que me ha de dar V . S. la respuesta ca-
